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total y la crónica de la historia de la traducción en Galicia, es decir, la historia 

para ir incorporando gran parte del pensamiento, de la lírica o de la narrativa 
occidental. Ha sido el proceso que han seguido desde hace siglos todas las 
lenguas de origen europeo y al que Galicia se ha incorporado en pocos años 

encerrada en sí misma. Sin traducciones ni siquiera habríamos conocido el 
Cristianismo. Pienso, por ejemplo, en la Vulgata, pese a las críticas que desde 

existido el Renacimiento, que se inicia realmente hacia el siglo XII con las 
traducciones del griego pasadas al latín y luego al árabe, y conocidas, después, 

textos griegos traducidos al latín y que aún hoy, y no siempre en buenas tra-
ducciones, inspiran nuestras ideologías políticas y dan sentido al pensamiento 
histórico y a la visión aproximada —solo aproximada— que tenemos del 
mundo clásico. Pienso, por ejemplo, en la obra de Quinto Aurelio Símaco  
(s. IV -

-

haya un solo camino para llegar a la verdad». Parece que la pronunció cuando 
Graciano ordenó derribar la estatua de la Victoria. Cinisco publicó la traduc-
ción príncipe de las Cartas Familiares de Símaco en los inicios del siglo XVI

sé si hay traducción moderna al castellano, y, desde luego, no la hay al gallego. 
Es una lástima. Escribo este prólogo muy lejos de Galicia y de mis libros, y 

la obra de Símaco!
El poder leer la historia de esta aventura que nos ha llevado a disponer 

de las grandes obras literarias de Occidente, me causa una emoción que se  
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renueva ahora con este libro memorable. Mi lectura más reciente es la ex-
celente traducción de Ulises Ulysses y À la recherche du temps perdu 

la novela actual. Pensemos en cualquier novelista del siglo XIX, la gran época 
de la novela. En ella, el tiempo de lo narrado es mínimo comparado con el 
tiempo que dura la acción narrada. La preocupación por el tiempo real está 

Ulises con el reloj delante y las veinticuatro horas de lectura 
coinciden con las veinticuatro horas de la acción que se narra. En Proust, lo 

-
dora —la memoria. ¿Habrá algún intento en marcha para traducir a Proust al 

Disponemos también de la Biblia, traducción con la que tantas lenguas han 
entrado en el universo cultural, aparecida en el 2001, brillante entrada del 

Me consuela pensar que, gracias a Darío Xohán Cabana, tenemos tam-

-
bién en medidos sonetos en gallego, y del Cantar de los Cantares, invención 
del lenguaje del amor que conocimos gracias a San Bernardo, y que tan bien 
aprovecharon los trovadores del sigo XIII.

-
ra, pese a que hace algo menos de medio siglo apenas teníamos obras tradu-
cidas y se desconocía que en el siglo XIII los gallegos tenían en su lengua todo 
el ciclo de Bretaña, y crónicas, la Troyana, y una poesía que Tavani compara 

Tra Galizia e Provenza (TAVANI 2002).

y desarrollo cultural. Hacia un cambio de paradigma en la traducción literaria 
gallega.


